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Il lit IlHIlD VARIEPAPES COMPRUEBE 
SUS CONOCIMIENTO

PUOUMTAfl

La actatua mA* antigua

finge de Olsetx, en Egipto.

Alguien llamó por tetaiuno « 
las ofldnaa de la ftnna Pérea, 
Péres, Pérea y Pérez. V joando 
se estableció la comunicación, M 
produjo el siguiente dlAlogo:

—¿Con la casa PArea, Páre», 
Pérez y Pérea? .

Un poco de 
boen homor

MIROe BIEN JEDUOADOe

KL SEÑOR DIRECTOR

Las Marañas de agua» res­
piran dentro del agua el 
aire atmosférico que reco­
gen en la superficie y que 
retienen en una burbuja al­
rededor de su cuerpo.

—¿Está Pérei?
—Todavía no ha negado.

—Hoy no vendrá.
—¿Y Pérez?
—Salló y no regresará hasta 

mañana.
—¿Y Pérez?

Con él habla.

Los primeros habitantes 
de la actual Repúolica del 
Ecuador fueron los «quitus», 
Que vivían en la comarca 
de Quito y eran muy poco 
civilizados.

La abeja tiene sus para­
sitos que viven ocultos ba­
jo la vellosidad del cuerpo. 
Al llegar a la colmena se 
alimentan de la substancia 
que han dejado las abejas en 
loe alvéolos.

LA VISTA Y LA NARIZ
El señor era chato tan chato, 

que su nariz apenas se vela. Al 
pasar todos los días frente a una 
mendiga, en el portal, le daba 
una limosna. La mendiga decía 
invariablemente:

—Que Dios le conserve la vis­
ta, señor.

—¿Por qué me dice siempre 
eso —preguntó un dia el señor.

Y le dijo la mendiga:
—Figúrese, señor; si tuviera 

que llevar gafas, ¿sobre qué iban 
a descansar?

El inspector especial va al asi­
lo de tocos y parece satisfecho. 
Bien cuidados. Disciplinados. 
Limpios. Tratados con cortesía. 
Por fin, al salir, ve en el jardín 
un hombre caminando a gatas y 
con una maceta de fiores en la 
cabeza.

—¿Y ese quién es? —pregunta 
ai médico que lo acompaña.

—Ah, ese... no haga caso. Es el 
señor director.

A su regreso, la señora pregun­
té a 1* alada al los niños se ha­
bían portado bien.

—Muy bien, señora. Tan bien, 
que han acabado pegándose.

—¿Por qué?
—Porque cada uno se empeña­

ba en afirmar que habla sido «1 
que mejor se habla portado. 7.

ce an plano de lOAOO tcela| 
¿Cuál ea el héroe nacional ( 
Boisa?
¿Cuál es la latitud del Ccq 
dor?
Diga qué es «agorafobia».
¿Quién construyó la prlnn 
pirámide egipcia?
¿Chiál es el significado litei 
de la palabra Noel?
Diga cuál es ej mayor de i 
monos antropoidea.

En la oficina dijo el jefe a un 
empleado :

—¿No le da vergüeenza? |E1
empleado que 
baja el doble 

Y contestó 
—Ya lo sé.

eStá a su lado tn^ 
que usted!
el empleado;
Se k) advertí, pero

a pesar de eso sigue trabajando.

ENTRE MADRE E HIJO

SUEGRA AVISADA
La esposa estaba molesta. Su 

■■egra había ido de vacaciones y 
Labia escrito a su hijo. La nue- 
■a había abierto la carta, y por 
gao estaba indignada.

—Toda la carta dirigida a ti 
M—decía—, menos la posdata, que 
1^ refiere a mí.

—¿Y qué dice esa posdata? 
^-demandó el marido.

—Dice: «Querida JuUta, no te 
brides de entregar esta carta a 
Ib uiaridoj»

¿Ves? ¡Apenas si toes la 
oomids!

Madre, 
manos?

Hijo.

¿Te lavaste la»

¡Pero mamital
Siempre diciendo lo mismo...

Madre. — Si te lo digo, es 
por tu bien. La suciedad que 
tienes en las manos tapa lo» 
poros y no les permite res­
pirar...

Hijo. — Bueno, está bien.. 
Ya voy...

Pasan unos minutos.
Madre. — ¿Te lavaste 

manos?
Hijo. — Si, mamita.
Madre. — ¿Bien?

5.

Czcro.
Miedo a los espacios ablerti 
Cheops, rèy de Egipto, 
Día del nacimiento.
El orangután.

REtíPUESTAS
1. Porque tiene ese número 

células auditivas.
a. . Guillermo TelL
3.

SIN PALABRAS

'.h/'

LENGUA CORTA
Cada vez que quería algo en 

la mesa, el niño estiraba el brazo 
hacia la fuente.

lí fllcÍio qué éso "es 
de mala educación? —le repren­
dió la madre—. Acaso no tienes 
lengua?

—Si, mama —dijo el niño—, 
pero no llega hasta allí.

Si, mamita. TanHijo.

EN

la»

^pcra!—uc guarde cama, déle mucho 
bicarbonato y... tome usted lec­
ciones de cocina.

—Es que cuando come lóa le 
da e'. cólico, t.ibes? £» pS’’*. mi 
suegra.

—Francamente, señora; el ca­
ballito no nos daba buenos re­

sultados...

bien, que me parece que aho­
ra la que no puede respirar 
e» la toalla.

MONOS

nN PALABRAS

Los hombres célebres 
a través de sus anécdotas

BERNARD SHAW
Cierto día, el famoso escritor 

entró en ana librería de viejo en 
busca de un libro caá agotado. 
Revolviendo entre montones de 
libros, sns ojos tropezaron con un 
ejemplar de su obra «Pigmalión>, 
la qUe tenía en su primera pági­
na una larga dedicatoria de su 
propio puño y letra.

Deseando jugarle una mala pa 
■ada al poco cortés poseedor que 
asi había vendido una obra dedi- 
eada, decidió comprarla y enviár- 
■ela nuevamente con una sarcás 
tica observación. Preguntó enton- 
ees cuánto costaba el libro, y, 
ante su espanto, Shaw oyó lo si- 
guíente:

—Mire, en realidad cuesta doce 
sfaelines, pero dado que algún bo. 
rrioo le llenó la primera página 
•OD caos garabatos, se lo puedo

No prestar oídos a cantos de sirenas 
t 

¡Cuántas veces no hemos escuchado este dicho esptép 
mente cuando alguien trata de halagar a otro con promes 
que pueden ser falsas o nol Esta frase es muy popular. Su 
gen se remonta a la «Odisea», obra del poeta griego Sone^ 

Cuenta Homero que cuando Ulises regresaba a ■« pat* 
procedente del sitio de Troya, se hizo atar al mástU de su b^ 
y obligó a su» compañero» a que- se llenaran de cera los w 
a fin de evitar que las sirenas, monstruos fabuloso», mitad t 
jeres y mitad peces, que habitaban en unas rocas entrtgj 
isla de Caprea y la costa italiana, los atrajera con sus í 
to». Según la mitología, las sirenas solían atraer a los w 
gante», lo que hacía que los buques se acercaran demariaás 
los escollo», donde se destrozaban. Ulise», para evitar ser* 
tima de las melodiosas voces de la» sirenas, hizo Is 
dijo arriba, podiendo de este modo llegar sano v salvo a WB 

donde le esperaba sa esposa Pénélope. ■

1(44!

SGCB2021



re

• * cùi 
(

ea1(

DE TODO 
UN POCO

A Twr-t< al «aacuU* —Haba Aa la
Aa la aaadra, / al ^adra la «alaia a >»■

MK. Uaata «aa. /a aaoaada U crlIAi
_|£«u>y Marta plaata eaaada vas a safair 

saMaadaT
T le eaatastó la auMlia:
—Na riñas al ehioa. «oe 61 aa ttsM * ssA- 

psk Bay ya, coa tenso hipo..

la 1

SALLY*^ EL OESTE a rancho

Xjaa moscas baten sus alas a osa valoddad 
As IAjOOO veces por minuto.

KL CONOCEDOR
Odïortablenience instalado oa al alai», al 

faralero contaba las emociones de sos muchos 
iSaX*. Por tin llejó a Ecipto y dijo:

—¡Ah, eoe paísl La eonoaoa eoma 1. pal­
ma de mi mano.

—Por «apuesto, habrá vista las Pirámides 
—«venturo uno.

—¿Lm Pirámides? —dijo eos deadén el la- 
felero—. ¡Bahl Precisamente en solí última 
aaohe en El Cairo bailé eon la más Joven.

■ monte Everest es la montaña más alte 
4el mundo. Primeramente fuá llamado el 
«Pico XV», por los ingleses. Mas tarde cam- 
Maron ese nombre en honor y memoria de 
Nr George Everest Pero... hay un pero. ¡Las 
gantes que viven en el Tibet no llaman al 
monte Everest de ninguna de las dos mane­
ras I Le dicen «Chomolungma», que quiere de- 
str Diosa Madre del Mundo.

CHISTE TONTO 
t —¿Le diste agua a la vaca? 

—No; me olvidé.
—No importa. Mañana le pondremos al 

agua a la leche y será lo mismo.

TIGRES GÜIN ADORES
El veterano y el novicio fueron a oasar a 

Africa. Dijo el veterano:
—Es preferible cazar de noche. Así p^ 

drás ver brillar los dos ojos del tigre y sla- 
varle la bala entre ellos.

El novato salió de caza y volvió sin eaaar 
nada. Dijo el veterani»* w-»

—¿No has hecho lo que te he dicho?
—Sí —contestó el joven—. Pere los tigras 

a» están haciendo muy vivos. Ahora andan 
’ per parejas, y cada uno con un eje cerrado.

PEREZ
1a mayoría de los apellidos españoles ter- 

) aainados en ez se derivan de nombres pro- 
\ píos. Por ejemplo:

Gonzá ez, de Gonzalo; Pérez, de Pero o 
t' Pedro; Fernández, de Femando; López, de 
X.Lope; Gutiérrez, de Gutierre; Rodríguez, de 

Rodrigo; Iñíguez. de Iñigo; Alvares, de Alva 
rió; Núñes, de Ñuño; Jiménez, de Jimeno; 
^Hernández, de Hernán; Ramiraz, de RamP- 
K»; Méndez, de Mendo; Sánchez, de Sancho; 
Martínez, de Martín ; Téllez, de Tello.

TESTIGOS
Du ladrón se obstina en negar ante M 

'trteunal que él ha robado un reloj de ere. 
>Eu un momento dado, el juez le dice:

~AP*ra qué niega, cuando hay aquí seis 
^testigo* que lo han visto dar el golpe? ,

—Seis testigos me han viste —argumente 
«el acusado—, ¡Muy bien! Pues y» puedo ei- 
jAarle más de seiscientos mil que no me han

deíeg^gg^ de dicción son más comunes 
sn los hombres que eti 1^ mujeres.

Un mendigo árabe fné detenido per la 
guardia del sultán, cuando rondaba por as 

__ temediaciones del palacio. Después de algunos 
Blas de prisión, lo soltaron. Hacía un frío 
terrible, y como el mendigo no se alejaba 
rápidamente del lugar, el gran visir ordenó 

■ornsque soltaran tras él a los perros.
Su ' Bt mendigo quiso lanzarles unas piedras, 

cq,^*** tanto frío, que éstas se habían 
'"pegado contra la tierra. Entonces e t^orfigo 

p*t|Bclamó:
tu b< —¡Sucio paísl Aquí sueltan a los perros 

amarran a las piedras.

t*d _
6ntríL..¿“* tretate kUoa de 

jthncnto por año, aunque no ponga huevos.

>s OI* <»_Cuando ocurra un gran terremote, es eb- 
aparecer, en los mares cercanos, 

** S*? * Islotes surgiendo de las aguas. Este se 
^¥*^rte con frecuencia en Oceania. Y tam- 

•• r**’o ver desaparecer, a raíz de un 
a imsmo, islas de gran tamaño.
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ESTOS NO 
5É ANDAN 
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DENSE PRE - 
SOS, NO TtENEN 

SCAPATORIA.

/TA

ipara'/NO
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TRO 
UUGAR

VOV. PA­
PA.

CON la hita 
EL COMISARIO 

EN NUESTRO Po 
DER, HEMOS RE 

,— ------- . UIZADO UN BUEi
URO .TÜ, 'TOE , CUIDA X NEGOCIO. PEDl- 

rescate 
"íRELLADES- 
uÉs Que suel-

ÍR 
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Oe LOS 
GANGS - 
tERS 
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A SU CUA 

ÎRkDA A 
UNA ve- 

3LOCIDAD

r MAUDIT o

TERE TANTO 
Plomo en el 
Cuerpo como 

TE OUEP>c< /

IK
NO ESTASSE 

WA ESPUMA- 
DO COKAOEL

UUMO

NO’TARDES EN
CAR ou

ANTES OS LLE - 
VAREIS MI VIDA 

“AMALLAS '

\/lGll_AD BIEN LASAUDA

EDlPiClO COMO NO SEA
L^^or donde es -

faul V LOS Otros man 
SIDO DETEfslIDOS POR uA 
POLICÍA .Sin Paul no po » 
DREM^ dar NINGUN GOl - 
OuÉ Bus -
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uO TEKi^
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uA S/IDA DE TU HITA 
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COMPAÑEROS

,DE BUENA 
(Gana te ma­
taría, pero 
ME CON^'E- 
NE OUE S»“ 
GAS VIVIEN- 
, DO POR 

HORA/

ESE GUARDIAN 
5TA CON LA . 
\STOLA APUN-^ 

. O-TENDRÉ OUE 
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TeuA
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